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% hSf % NACI F E—Hoy 27 San Pantaleou y santa Natalia.
I c dia Plenilunio—El Sol sale A las 6 v 59 ae pone á las 5. y 3.

OIUJEN DE LOS AMERICANO

Inscripciones, medallas, edificios, templos, antigüe- 
dades y monumentos del Perú. ¿Manuscrito 
inédito número 103 de la librería del rey. Bri- 
túh ¿Museum London. Est rae lado por 1). C. 
Pufino en 1841.

Hace algún tiempo que se publicó en Inglaterra 
una obra sumamente curiosa por el objeto que se 
propuso en ella su nutor. Su titulo es: Investigaciones 
históricas acerca de la conquista del Perú, de ¿Méjico, 
de Bogotá, ^c. hecha en el siglo XIII por los ¿Mo
goles. M. Ranking, que es el autor, establece co
mo un hecho sumamente probable el que una parte 
de las tropas asiáticas que envió el emperador de la 
la China Sbi-Tsu, de la dinastía de los Mogoles ó 
conquistar el Japón fuese arrojada al Occeano paci
fico por la tormenta espantosa que dispersó y des
truyó aquel grande armamento. Opina que el cor
to numero de los que escaparon del mar llegó al 
Perú, capitaneados por el gefe de espedicion Mooko 
que M. Ranking reconoce como el primer inca 
Manco-Capac. Las tradiciones mas antiguas de 
aquel país, transmitidas ó Europa por Garcilaso, 
principe de la misma sangre real, hacen mérito de 
una invasión que en aquel pais hicieron unos gigan
tes, cuya crueldad servia de testo á las mas trági
cas historias que pasaban de padres á hijos per tra
dición. En la pintura de aquella c^sta disforme de 
hombres encuentra el autor una noticia exagerada de 
los elefantes que hacían parte de la espedicion asiá
tica. Por fin los gigantes fueron esterminados por 
la ira de los dioses, y sus huesos han quedado co
mo testimonios eternos del castigo que abatió el 
orgullo y la rapiña de aquellos primeros conquista
dores.

Después de la destrucción aparecieron en la orilla 
del lago Titi-Kaka un hombre y una mujer de ma
jestuosa presencia, á saber: Manco, á cuyo nombre 
añadieron después la palabra Capac y su muger Ma
ma-Coya. Estos misteriosos viajeros pregonaron 
ser hijos del sol y de la luna, enviados por el Ser 
Supremo para mejorar la triste condición de los 
mortales, apartarles de la vida silvestre y propor
cionarles el goce de todos los beneficios de la civili
zación* Fueron recibidos con «iinor por los natu
rales, admitidos y reconocidos como legisladores y 
soberanos del pais, y fundando la ciudad de Cuzco, 
echaron los cimientos de un imperio que bajo el 
mando sucesivo de los incas se estendió á todo el 
Perú. La mayor parte de tos viajeros que han es
crito sobre el origen mogol de los incas, se han 
ocupado en probar que los primeros habitantes de la 
América pasaron á ella desde el continente del 
Asia, y efectivamente, se han notado muchos ras
gos de semejanza entre ambos pueblos en sus prac
ticas relijíosas, en su gobierno, en sus diversos mo
dos de contar, y especialmente de computar el tíem-

PIQUILLO ALIAGA,
Ó LOS

MOROS EN TIEMPODE FELIPE III.
POR EL Sr. EUQJ5NIO 8CRIBE.

(Empieza en el <Mo. 407 del “comercio del plata.*’) 

(Continuación.)

—¡Tan pronto!....—les dijo uno de sus cama- 
radas:—no es tiempo aun.

—Aquella voz me hizo estremecer yo no sé por 
qué; no me era desconocida; me parecía que la ha
bía oído varias veces ya, y en circunstancias mui 
importantes; pero su persona me era enteramente 
desconocida; jamas habian visto mis ojos sus faccio
nes, bastante bien proporcorcionadas, pero duras y 
comunes.

Lo babia visto en aquel dia varias veces con un 
maltes llamado Marco, obrero del puerto, sobre el 
cual no podía tener duda ninguna, porque estaba re
conocido jenerahnente por un bribón.

—¿Quien es ese hombre con quien estabas ha
blando poco hace? dije al maltes.

—Es Jerónimo, el contramaestre; él es quien me 
ha alistado y responde de mi.

—¿Y quien responderá de él?
—Yo,—replicó ei maltes con una fisonomía inso

lente que no me agradó mucho; ganas tuve de arro
jarlo al mar, pero hubiera hecho ruido, y hubiera po
dido incomodar á la señora Aija. Por eso tuve pa
ciencia y aguardé; pero toda la noche estuve en pié 
y vijilante.

El dia siguiente la señora Aija consintió en tomar 
el aire en el puente. Allí estaba hacia un rato apo
yada en el brazo de Juanilla, hablándole de ustedes, 
señores, de su hermano Yezid, y de su hermano

po, en varias de sus costumbres y en otras muchas 
, particularidades.

Algunas de estas costumbres llaman sobremanera 
la atención, y son tales que no pueden haber tenido 
su origen en la América meridional. Pero como 
igual semejanza se observa, no solo en el Perú, sino 
también en otros países de la América, era indispen
sable tratar de probar que los asiáticos pisaron tam
bién estos países. Con efecto, los misinos autores 
han insistido en afirmar que Méjico fué igualmente 
conquistado por los mogoles, los cuales después de 
haber abandonado sus primeras habitaciones en el 
sesto siglo, ocuparon el sudo mejicano en el trece, 
por medio de sucesivas emigraciones y la traslación 
de primitivas tribus. Sacan las pruebas de estas 
emigraciones, de las tradiciones de los mejicanos y 
de sus escritos simbólicos, tales como los ha pu
blicado Pucchas, que pasa generalmente por haber 
trazado un bosquejo fiel de las correrías que prece
dieron á su establecimiento definitivo, y de su go
bierno hasta la llegada de los conquistadores espa- 

' fióles.
Las pruebas que presenta M. Ranking de la con

quista de Bogotá, Nutchez, &a., consisten solo en la 
semejanza de costumbres entre las tribus de lus na
turales y las poblaciones del Asia oriental, y en las 
circunstancias de haberse encontrado huesos Je ele
fantes que es el objeto del tratado geológico del au
tor. Si ahora añadimos que ademas de estas noti
cias acerca de las antiguas emigraciones de Asia á 
América, punto principal que trata M. Ranking, su 
obra contiene los anales de los incas del Perú y los 
de los emperadores de Méjico, hasta la ruina de 
estos dos célebres imperios, será fácil formar una 
idea exacta de las investigaciones históricas, que no 
han dejado de tener impugnadores.

Asegúrase también, que en un campo, de las in
mediaciones de Montevideo, descubrió un labrador 
una especie de piedra sepulcral con caracteres medio 
borrados por el tiempo, la cual cubría un hoyo á 
manera de sepulcro hecho de ladrillos, en que se 
encontraron dos espadas, un casco y una rodela. 
Llevado todo á Montevideo, se pudo descifrar con 
poca dificultad las palabras siguientes en caracteres 
griegos: En el reinado de Alejandro, hijo de Pili- 
po, rei de ¿Macedonia, en la Olimpiada 63.a Tole- 
maida. Fué imposible leer el resto. En el puño 
de una de las espadas estaba en bajo relieve el perfil 
de una cara, qua algunos quisieron suponer ser la del 
mismo Alejandro, y en el casco llevaba adornos de 
un gusto esquísit j, que representan á Héctor arras
trado por Aquiles al rededor de los muros de Troya. 
(1) Creemos que los sabios harán mui bien en no 
devanarse los sesos en conjeturas, hasta adquirir la 
noticia positiva y auténtica del hallazgo, porque se 
acordarán de las disensiones acaloradas sobre el niño 
que en Alemania nació con un diente d* oro, y que 
apurada la materia se supo al fin que el hecho sobre 
que se habian establecido tantos sistemas era un 
cuento.

En la América Meridional no se conocía la escri
tura, pero si los kipos, en los cuales guardaban las 
historias del imperio de los Incas. Eran unos hilos 

I de varios colores y diversidad de nudos.
No se conocía la moneda. *
No se conocían los caballos, vacas, carneros, 

burros, ni perros. 
- ----------

(1) El nutor de este cuento era un farsante ó un impos
tor.—C. del P.

Piquillo, cuando advertí que de repente se estreme
ció la señora, perdió el color y se encerró de nuevo 
en el camarote. Yo tomé la libertad de seguirla y 
preguntarle que tenía.

— Un terror pánico, de que me ruborizo—res
pondió. Miéntras estaba en el puente, he visto pa
sar rápidamente junto á nosotros un marinero que 
iba á la maniobra.

—No he visto sinó á un tal Jerónimo, le dije.
—Sin duda era él: contestó la señora, y aun me 

ha parecido que tenían sus facciones alguna seme- 
I janza con las de un malvado, en cuyo poder estuve 

durante un momento.
—¿ Pero quien es?"^
—Un enemigo mortal de Piquillo, un tal Juan 

Bautista Balseíro.
Al llegar Pedralvi á este punto de su narración, 

sintió Piquillo que le inundaba la frente un sudor 
frío.

LOS MOROS EN EL DESTIERRO.

¡Juan Bautista Balseíro!—dijo Hímiíllo á Pedral- 
vi—¿Estas seguro que dijo ese nonwe?

—Si por cierto; respondió con brusquería Pe
dralvi; mas no queriendo asustar á 1a señora, traté 
sus temores de quiméricos, aunque en el fondo* del 
corazón me parecían mui lejítimos; por ellos conocí 
de donde nació el efecto que me había producido la 
voz de aquel bandido á quien únicamente habia oí
do dos veces en mi vida, pero las dos, de noche, 
en nuestra niñez un dia, en la posada del Sol de 
Oro, mientras estaba yo en la albardílla de la pared 
del patio, y él en la calle;y mas tarde, cuando, dis
frazado de alguacil nos prendió en las montañas de 
Toledo.

Resuelto por esta vez á descubrir sus proyectos 
y acabar de una vez con él, tendí los ojos por el bu
que para descubrirlo, no vi ni á él ni al maltés.

—Me están limpiando la carabina,—me dijo el

El castillo y fortaleza del Cuzco, maravilla del 
arte, tenía mas de 400 varas de largo, de enormes 
piedras, cuyas moles de 60, 80 y 90 pies en cua
dro estaban tan unidas y ajustadas que parecían to
das de una masa. Fué obra de Pacbacutec, empe
rador IX del Perú, que gastó medio siglo en su 
construcción. En dicha fortaleza habia tres gran
des torreones, de los cuales el de en medio tenia el 
nombre de ¿Mayoc-¿Macat fortaleza redonda. Aqui 
se aposentaban los emperadores cuando visitaban es
te sitio. Cada uno de estos tres torreones tenia un 
sótano grandísimo, donde se depositaban y aun exis
ten ocultos grandes tesoros de oro y plata en ídolos, 
estatuas de los Incas, vasos sagrados y vasijas de 
palacio, que al tiempo de la conquista no hubo oca
sión de investigar, segun Felipe de Pomanes, y el 
Sr. Pinelo, que aseguran vió muchos años después 
Da. María Esquive), muger del último principe de 
la estirpe D. Carlos Inga.

En el valle de Yucay hay un asilo que llaman 
Tambo, donde existió una fortaleza de piedra ¡nes- 
pugnable, y segun D. Diego de Avalós, D. Anto
nio Ulloa, Zarate, Fr. Gregorio García, Pedro de 
Cíeza, Herrera, y el Sr. Tinelo, era construida 
por otros hombres anteriores á los indios.

En el pueblo de Cacha hay ruinas de un disforme 
palacio, asi como en la cumbre mas eminente de la 
cordillera de los Chiriguanos confinantes con los 
Charcas, Chichas y ¿Misque hay un sitio formado á 
mano coya subida es por la parte oriental y occi
dental. En la cúspide hay un palacio de piedra de 
sillería que los indios llamaban Stao. Es obra que 
escede al arte en curiosidad y grandeza, presenta 

| mas de doscientos aposentos entre saks y patios, 
tan grandes y espaciosos como los mejores de Eu- 
topa. Desde las puertas de este edificio se descu
bren al Oriente los llanos y provincia dé Santa Cruz 
de la Sierra; al Occidente la de Charcas y parte de 
los Chichas, por donde se entra en la de Tucuman.

La laguna de Cbaucuíto bate el muro de las rui
nas de Tía-Huanaco: son las mas numerosas, famo- 
mosas y antiguas de la América Meridional.

Cerca de la villa de Cañete, á 12 leguas de Li
ma, eu la costa del Sur, se ven aun las ruinas de una 
gran fortaleza que dominaba la marina; era de pie
dra. En 1595 el virey del Perú, marqués de Ca- 
ñoie, £izo repararla; hoy yace por ol-suelo, y su 
grande escalera de piedra baja de la montaña al mar..

En la provincia de Quito se ven las ruinas de 
Atún-Cañas y Poma-Ltacta: el Callo era el monu
mento mas puntuoso, al norte de la Tacunga.

Aunque en todas las provincias del imperio del 
Perú habia templos del sol adornados con incompa
rable magnificencia, ninguno era tan rico y suntuoso 
como el de Cuzco, cuyas paredes, suelo, puertas y 
techo estaban forrados de planchas de oro en lo in
terior: adorábase el sol, la luna, la estrella de Ve
nus, el relámpago, trueno, rayo, arco iris y habia un 
jardín con arboles, llores plantas, yerbas, caracoles 
pájaros y otros animales, todo de oro y plata y ri
meros de leña contrahechos y frutas de oro y plata: 
todos los habitantes habían aglomerado con profusión 
sus riquezas en obsequio del sol y de los incas sus 
hijos.

Las cuatro paredes estaban revestidas de plan
chas de óro, cuyo metal brillaba también en las jun
turas ¡le las piedras, y ademas habia otra placa ó 
faja de oro de una vara de ancho, que rodeaba el

capitm Giampetri.
Baé á ver, y ya no encontré sinó.á Marco. Algo 

de nulo tenia sin duda mi fisonomía, porque perdió 
el cobr al verme, y yo, sin perder tiempo, y apro
vechando la ocasión, saqué una pistola, se la puse 
en e! pecho y le dije :

—$8 menester decir la verdad. Tu contramaes
tre J rónimo es el bandido Juan Bautista Balseíro, 
á q.ui n persigue la justicia mucho tiempo hace.

—Ss verdad;—respondió temblando el maltes, 
porq/e era cobarde.

—(Que proyectos tiene? Respóndeme al ins
tante ó hago fuego.

—SI y sus compañeros tienen intención de robar 
este tuque, por que supone que lleva los tesoros de 
Delacar de Albéríca.

— Dónde está él ahora?
Elmaltes no se atrevía á responder, pero me in- 

dícah con los ojos otro camarote, en el cual tenia 
el paron Giampetri sus papeles.y dinero.

Fu hácia aquel lado: abrióse una puerta súbita- 
ment, y salió un hombre. Le tiré un tiro, y cayó; 
mas io era Juan Bautista, sinó uno de los suyos, 
por ríe eran dos.

Arovechando la ocasión de hallarme desarmado, 
el inhés me cojió por detras mientras que Juan 
Bau&ta se me tiró al cuello y me enlazó con sus 
nervisos brazos. Aunque estaba solo contra dos, 
resisa y pedia socorro, y ya bajaba el patron Gi- 
ampitri á socorrerme, cuando Juan Bautista lle- 
vánome hácia la escalera, gritó con su voz de es- 
teny;

-/¡Aquí de vosotros, compañeros! Levantaos 
ahon que ya es tiempo !

H un instante la tripulación, ó por mejor decir 
aquda mesnada de facinerosos nos ató,al infeliz Gi- 
amptri y á mí, y nos arrojó al mar.

ízid y Piquillo dieron un grito de horror.
-Yo.... poco importaba;—continuó diciendo el 

introido Pedral vi:—pero mi pobre amo.

templo por lo alto de la pared y aun ceñía hs de la 
galería que le daba vuelta. Las puertas, de las que la

* principal daba al norte, estaban revestidas de plan
chas de oro. En el testero del templo, que daba al 
oriente, se veía la ¡niégen del sol representada por 
un globo macizo de oro con rayos y fiamas do! mis
mo metal incrutadas de pedrería. Al rededor de la 
galería del templo habia capillas ó pabellones cua
drados con cúpulas piramidales. El primero y mas 
inmediato al templo estaba consagrado á la luna co
mo esposa del sol. Todo su recinto estaba guar
necido de laminas de plata, y el globo de la luna, 
también de este metal, era lo mismo que el del, sol, 
para que ambos con sus colores y brillantez imitasen 
los caracteres de los astros que representaban. Ha
bia ademas capillas destinadas al lucero de la maña
na, á las constelaciones y estrellas que se reputaban 
como criados del sol, y basta para el relámpago y 
trueno, que eran sus ministros; pero entre todas es
tas capillas de segundo órden, ninguna era tan vis
tosa como la consagrada al arco iris, que, como pro
cedente del sol, estaba también en gran veneración.

Ademas de los adornos de oro deja capilla, se 
veían la imagen del arco luminoso deparo á pared 
con los vivos esmaltes de sus colores ¿opiados de| 
natural. Las habitaciones del gran sacriucador, de 
los sarcerdoles y de las Virgilios del templo parti
cipaban de esta opulencia extraordinaria, presentan
do tal vez el mayor conjunto de riqueza que se ha 
conocido en el universo. El sacrificio, se hacia con 
animales domésticos, legumbres y frutos, porque las 
divinidades y las leyes del imperio esc luían las vic
timas humanas. Ei gran sacerdote presentaba á 
los rayos del sol un vaso cóncavo metálico de ostra- 
ordinario pulimento, los rayos solares se concentra
ban en el fondo de este vaso en foco, donde puesto 
un poco de algodón se encendía al momento. Con 
este fuego se quemaba el corazón y la sangre de la 
victima, y luego se conservaba todo el año con el 
mayor esmero por las vírgenes del templo, que hu- 
bierau expiado cruelmente el deiarle apagar.

Los cuerpos de los reyes estaban dispuestos por 
órden de antigüedad en dos filas al lado de la ¡nié
gen del sol, y tan perfectamente embalsamados que 
parecía que estaban vivos.

En Titicaca, isla de la laguna de Chucuito, habia 
otro templo consagrado al sol^Um rico como el de 
Cuzco. Es tradición que á lo profundo de esta la
guna tiraron los indios todas las riquezas del temqlo 
porque los españoles conquistadores no las tomasen, 
y muí particularmente la gran cadena de oro de 233 
varas ae largo, dentro de cuyo circulo podían bailar 
6,000 hombres, mandada construir por Manco Ca
pac para que diese vuelta á toda la plaza de Cuzco, 
joya que los españoles apetecían como la maravilla 
del mundo en este género, como el mejor trofeo de 
su conquista.

En Cuata, otra isla, había otro templo de la luna, 
mandado fabricar por Tupa-Yupangu, emperador 
XI del Perú.

En el templo de Pacha Camac, cuatro leguas al 
S, de Lima, junto los Amantas y Moanes (así llama
ban los del Perú á sus filósofos y sacerdotes) habia 
un templo dedicado al Dios trino y uno, sin figura 
alguna. De sus despojos recojieron los españoles 
27 cargas de oro á dos y media arrobas cada una, y 
2000 marcos de plata; pues 4 00 cargas de ambos

—; Padre mío !—murmuró Yezid desesperado.
—¡ Y Aija ! eselamó Aliaga.
—Quedó asi como Juanilla, en manos de esos 

piratas, de esos bandoleros....— contestó Pedral- 
vi dando rujidos de rabia.—Favorézcalos el Dios 
de nuestros padres, que solo él puede defenderlos.

—Pero tú Pedralvi, tú,—dijo Yezid tomando y 
apretando las manos á su fiel criado,—¿que te suce
dió entónces?

—Me hundí primeramente en lo profundo del 
mar; pero luego subí á la superficie; vi entónces 
que nuestro buque se iba alejando y se perdía en el 
horizonte llevándose á todo lo que yo amo.... Es
taba tan desesperado y se me había turbado tanto la 
cabeza que comencé á blasfemar.... daba sollozos 
de dolor y de rábia, y alaridos que se per^an en el 
tumulto de las olas.

Me habian quitado la mejor mitad de mi vida, lo 
que me quedaba no merecía la pena de defenderse 
contra las olas. El pobre Gíampietri, arrastrado 
lejos de mi, habia desaparecido, y por todas partes, 
yo no veía sinó agua y solo agua, cuyo murmullo 
uniforme me susurraba al oído: “Es menester morir.”

No se veía una tabla ni un mástil roto, ni una pe
ña en que poderme reparar. Estaba á veinte leguas 
de la costa, en plena mar, solo con Dios y con us
ted, mi amo Yezid, y con usted, Piquillo, mi primer 
amigo; y aun que Vds. no me podían oír,yo fos lla
maba sin embargo. En fin me resolví á morir, y no 
quise mas defender mi vida; ya no me sostuve con 
los brazos encima del agua, y me dejé caer al abis
mo del mar después de haber puesto los ojos en el 
cielo.

Estaba en aquel momento el sol en todo su esplen
dor; el sol de Andalucía, cuyo fuego resplandecía 
encima de las olas, y cuyos rayos veía yo al través 
del agua transparente bajo la cual estaba sumido! 
¿Lo diré? ¿Aquella dulce luz, aquel sol tan hermo
so que miraba por última la vez, me dierou nuevos 
deseos de vivir, y mayor sentimiento de morir.



metales en que consistía su principal riqueza las 
ocultaron los indios antes de la entrada de los con
quistadores en el grande arenal de dos leguas que 
divídelos valles de Lima y Lurin, según tradición 
de Herrera. Solo en clavos y tachuelas, que D. 
Francisco Bizarro concedió á un piloto quitase de 
las paredes y eran las que sustentaban las planchas, 
sacó 4000 marcos de ambos metales. El estandar
te con que Bizarro conquistó lo tenia últimamente 
en Paris el general americano San Martin.

(Continuará.)

2 INTERIOR-
Dorumentos ©aciales.

(Traducción.)
Montevideo, Julio 14 de 1847.

Señor.
El Plenipotenciario de S. M. B. y yo, hemos 

entablado una negociación con el general Oribe, con 
el objeto de conseguir un armisticio entre las dos 
partes beligerantes. He aquí cuales son las con
diciones á que podria atraherse á que el general 
Oribe se subscribiese.

Art. l.° Armisticio por seis meses.
Art. 2. ° Ambos beligerantes conservarán sus 

respectivas posiciones.
Art. 3. ° La Ciudad de Montevideo será provis

ta de ganado por los cuidados del general Oribe, 
que se compromete entregar á las autoridades de la 
Ciudad mil quinientas reses por mes, en un dia fija
do por ios Comisarios Franceses, Ingleses y Orien
tales.

Art. 4. ° Se levantarán los bloqueos estableci
dos en las dos riveras del Plata por las fuerzas nava
les de Francia é Inglaterra.

Os ruego, Señor, me hagais saber con la mayor 
brevedad, si un armisticio fundado sobre estas ba
ses agradará al Gobierno de Montevideo.

Tendréis á bien comprender que un arreglo de 
esta naturaleza, cuando se trata de poner de acuer
do dos partidos, no es propio, bajo todos aspectos, 
que la publicidad intervenga de modo alguno en las 
negociaciones que sobre él tienen lugar.

En consecuencia, Señor, os pido consideréis es
ta nota como confidencial, y que no deis de ella co
nocimiento, sino á aquéllas personas que puedan 
ser llamadas á deliberar sobre su contenido.

Aceptad, Señor., la seguridad de mi alta consi
deración.

(Firmado) —Walewski.
-Oj^jGS*-

MIJW8TERI0
DE

Relaciones Exteriores
Montevideo, Julio 15 de 1847.

El infrascripto, Ministro de Relaciones Esterio- 
res, ha recibido, y puesto en conocimiento del Su
perior Gobierno, la nota confidencial fecha de ayer, 
que el Sr. Conde Walewski, Ministro plenipoten
ciario de S. M. el Rey de los Franceses, ha tenido 
á bien dirijirle, participando haber abierto S. E, en 
unión con el Plenipotenciario de S. M. B., una ne
gociación con el General Oribe, con el objeto de 
establecer un armisticio, entre los dos belijerantes, 
con que podiia atraérsele á subscribirle.

El infrascripto lia recibido orden de contestar á 
S. E. que el Gobierno habría deseado un armisticio 
tai, que mas bien pudiese servir á predisponer á 
todos los Orientales hasta llegar á producir una paz 
sólida, por medios adecuados, sin derogación, du
rante este armisticio, de las condiciones de nuestra 
existencia. Una de las principales es, indudable
mente, el mantenimiento de los bloqueos estableci
dos sobre las dos márjenes del Plata, por las fuer
zas navales de Francia é Inglaterra, y de consi
guiente levantarlos, disminuyendo enormemente 
nuestros medios y recursos, comprometería mui 
peligrosamente nuestra conservación.

En ese concepto, pues, convencido el Gobierno | 
de los nobles sentimientos que animan á los SS. 
Ministros de Francia y de Inglaterra, cree que, 
valorando nuestra delicada situación, reconocerá 
justos los motivos que le impiden aceptar el armis* 
ticio, fundado sobre esas bases; resolución adoptada 
unánimemente, tanto por el Gobierno como por su 
Consejo de Estado, á quien préviamente oyó.

Al tener el infrascripto el honor de participarlo 
asi á S. E. el Sr. Conde Walewski, en contesta
ción á su mui estimable carta confidencial, le es so
bremanera satisfactorio repetirle las seguridades de 
su mas alta consideración y aprecio.

Miguel Barreiro.

MINISTERIO 
de

Guerra y Marina.
Montevideo Julio 26 de 1846.

AVISO.
El Sr. Ministro dé una hora de audiencia, de doce 

á una del día en las pretensiones particulares del 
público; Jas personas que viniesen de oficio se re
cibirán á toda hora, haciéndose anunciar; en lo de
mas queda prohibido introducirse á la oficina.

La puerta del Despacho del Sr. Ministro será la 
que servirá para recibir á la hora de audiencia.

MU DEL PUTA.
MONTEVIDEO. JULIO 27 DE 1847.

Nos hallamos otra vez frente á frente con el De
fensor de Oribe. Los limites á que tuvimos que 
circunscribir nuestro articulo del sábado, nos per
mitieran apenas poner en relieve una parte de los 
desengaños que ha sufrido el papel de! Miguelete, 
y contestar unos pocos de sus argumentos. Com
pletaremos hoi lo que entonces dejamos incompleto.
“Es do advertir, dice el Defensor, ante todo, que algunas 

de las censuras dirijidas en términos fuertes por Varóla al Ple
nipotenciario Británico, recaen igualmente sobro el Francés. 
Cuando recrimina, por ejemplo, al primero porque no propu
so y discutió en persona con el Gobierno intruso las condicio
nes del armisticio, y cuando ataca al mismo por haberlo esti
pulado, esa recriminación y ese ataque comprenden también 
al segundo, que obró del propio modo quo el otro.”

Mal discurre el Defensor.. Nosotros, en primer 
lugar, no hemos censurado al Plenipotenciario Bri
tánico por haber estipulado el armisticio con Oribe : 
todo lo contrario ; le censuramos porque se ha reti
rado, rompiendo con el Gobierno, sin que este hu* 
biese quebrantado una estipulación que no existia ; 
que no podía existir entre Oribe y los Plenipoten
ciarios, sino entre las dos partes contratantes, den- 
Iro yfuera de Montevideo.

En segundo lugar, el Defensor olvida que al es
cribir al M. H. Lord Howden. nos limitamos úni
camente—y así lo expresamos con toda precisión — 
á discutir y comentar su nota d<4 15 al Comodoro 
Sir Tomas Herbert. En ese comentario mal po
dríamos haber mezclado censura alguna al Plenipo
tenciario de Francia, que para nada figuraba en el 
documento que discutíamos. Todo en ese docu
mento era personalisimo del Plenipotenciario Britá
nico. Si alguna parte de la censura que á él dirijía- 
mos hubiera podido aplicarse con justicia á su có
lega, no poi eso habríamos retirado esa parle; por 
que nuestra discusión versaba sobre los hechos, 
cualesquiera que fuesen sus autores.

Pero nada de lo que dijimos al Plenipotenciario 
de Inglaterra podia aplicarse con justicia al de 
Francia. La razón es tan sencilla como fundamen
tal: la conducta del uno ha sido diametrálmente
opuesta á la del otro. Ambos habian negociado 
personalmente non Oribe; ambos estaban en posi
ción de haber hecho lo mismo con el gobierno» des
pués que este manifestó no convenirle las proposi" 
clones como se le presentaban: si no negociaron, 
si no entraron á discutir personalmente la repulsa 
del gobierno, fué única y exclusivamente por que 
el Plenipotenciario Británico, solo, se separó ex
abrupto, con la simple noticia de aquella repulsa, y 
sin dar tiempo á negociación alguna. Ese arranque, 
tan inesperado, tan inconsecuente, tan injusto, y los 
motivos que se le señalan en la nota de Lord Ho w 
den al Comodoro, fueron el objeto de nuestra cen- 
s.ra: ¿que parte podria comprender al plenipotencia 
rio de Francia, que ni participó en aquel arranque, 
ni halló justificados los motivos en que su cólega 
le fundó? El Defensor no podría señalar frase nues
tra en que hayamos reprochado á Lord Howden el 
haber negociado personalmente con Oribe: jamas lo 
hicimos. Lo que le reprochamos es haber roti con 
el gobierno, sin haber ántes dado, respecto de/este, 
lodos los pasos que dió respecto de Oribe: en esa 
inconsecuencia, en esa injusticia, no ha incuindoel 
Plenipotenciario de Francia. Nada teñiamo^ por 
consiguiente, que reprochare.

El Defensor nos acusa, en seguida, de laber

desfigurado el motivo por que Lord Howden creía 
el armisticio ventajoso para Montevideo; y nos re
cuerda que ese motivo es “por que el gobierno se 
“halla sin dinero, sin crédito y sin tropas naciona
les.” Pero, ¿que necesidad había de que refutáse
mos una causal, cuya contradicción patente envolvía 
en si misma la refutación mas completa? ¿En que 
modo —preguntamos al Defensor, ya que él no quie
re que lo preguntemos á Lord Howden—en que 
modo habria el armisticio aumentado el dinero, el 
crédito ó las tropas nacionales del gobierno? Un 
armisticio que trasladaba al Buseo lodo el comercio t 
de la Campaña, y quitaba completamente á Monte
video todas sus rentas, ¿era juzgado ventajoso, pre
cisamente por que el gobierno estaba sin dinero ni 
crédito? ¿No vé el Defensor que esa es una de las 
muchas frases sin sentido, esencialmente nugatorias, 
que se escriben cuando hai obligación de decir algo 
para justificar lo injustificable?

El papel de Oribe no comprende como damos 
tanta importada á la condición, que este rechazó, 
de comunicar libremente con la campaña, cuando 
el gobierno mismo exijió la incomunicación entre 
los belijerantes, al pactar la suspensión de hostili
dades hoi existente. Es demasiado candor de su 
parte. ¿Que hai de común entre esta tregua, en 
que no se abría los puertos de Oribe, con la que 
últimamente se propuso, en que se franqueaba libre 
comercio por el Busco con el interior del país? • 
¿No alcanza el ¡nocente Defensor la diferencia?

No contento con haberse hecho abogado de Lord 
Howden, é intérprete de su pensamiento, se hizo 
también uno y otro, respecto del Sr. Conde 
Walewski; y del mismo modo que nos aseguró que 
el primero de esos personajes tomaría nuestros es
critos como una osadia indecente, nos anuncia que 
el segundo se tendrá por agraviado en su rectitud y 
buen juicio, por la opinión que expresamos de que 
continuaría el bloqueo. He aquí sus propias pa
labras.
“El Comercio del Piafa suponiendo la continuación del blo

queo por parte de la Francia, no solo hace un agravio á la 
ilustración y á la rectitud de S. E. el Conde Walewski, sino 
también ul buen sentido del noble Agente.”

La Circular del Consulado Jeneral de Francia, 
que publicamos ayer, habrá mostrado al pobre De
fensor que ni la ilustración, ni la rectitud, ni el buen 
sentido, que indudablemente distinguen al noble 
Conde, han podido creerse agraviados de una opi
nión que un hecho del propio Ajente ha venido á 
convertir en realidad.

Encuentra el Defensor, con ese tino de que ha 
dado muestras en su artículo, que no hai anomalía 
en el proceder de Lord Howden; y dice que “lo 
“que seria anómalo seria que el Conde Walewski no 
“hiciese una declaración igual á la de su cólega.” 
Fuerza es que los diccionarios que se usan en el Mi
guelete definan mal la palabra anómalo. Porque, á 
la verdad, el Defensor reconoce que los dos Ajen- 
tes vinieron d negociar la paz con liosas; reconoce 
que esa negociación se rompió sin arribar á la paz: 
—ahora, el ájente británico, por consecuencia de 
ese rompimiento, se pone de hecho en paz con Ro
sas, cediéndole lodo, sin obtener nada; y eso no 
parece anómalo á la jente del Cerrito. El Ajente 
francés, por el contrario, dice: “pues hemos roto 
“la negociación, sin arribar á la paz, continuamos 
“enguerra corqp antes de negociar”; y esto se tie
ne por anómalo en el Miguelete! No hai duda: es 
cosa de los diccionarios: malos lexicógrafos, órna
la imprenta. No puéde ser de otro modo.

Ayer pasó revista la 2. ” Lejion de Guardias 
Nacionales: el cuerpo se presentó numeroso y lu
cido, formado en la plaza de la Constitución. An
tes de separarse, desfiló por la calle de Buenos 
Aires, pasando por delante del Consulado Jeneral 
de Francia, en cuya casa habita el Sr. Conde Wa
lewski.

-Dos HECHOS.

Antes de anoche, á las 8, se hizo á la vela para

el Janeiro la fragata de S. M. B. “Eagle,” con
duciendo á Lord Howden.

Ayer por la mañana el vapor de S. M. B. Fire- 
brand—c\ue, después del 15, se habia aproximado á 
tierra lo mas que pudo, para protejer, según se di
jo, los intereses británicos, en caso de riesgo que 
nadie veia—salió para el interior del Rio.

¿Se deduce acaso de esos dos hechos que con la 
ida del primero de estos buques ha desaparecido el 
riesgo que debía precaver el segundo?

Ya de noche , recibimos ayer una serie de 
Documentos Oficíales , relativos al armisticio , 
y al procedimiento del Plenipotenciario británico. 
Apénas nos ha sido posible dar entrada en este 
número á los dos que rejistramos en la Parte Oficial, 
dejando para mañana otro, por su mucha estension.

PARTE COMERIA!,.
CAMBIOS.

Sobre Londres-------------------- --  41$ pen. por peso
“ París - — - - 5 35 á 5 40 cent por patacón.
“ Río Janeiro - — 4¿ por cto. piemio.

DERECHOS DE ADUANA 
LIQUIDADOS EL LUNES 26.

Importación..........................................  $ 93,242—1|
Exportación..................................#17,919—4^ 9 .
Amortización............. .. .................... 16,497—6 )
Tránsito..................... .............................................. 39,471—7j

Total................$ 134t135—6|

Recaudación de Tránsito del l al 24.................$ 24,452—6

Despacho de Aduana.
Descarga de ultramar—Dia 26.

Juan Bta. Capurro, 50 barricas azúcar.
Teodoro Reissig, 62 barricas de azúcar, 14 bol

sas arroz.
Jaime Llavallol é hijos, 31 sacos maíz, 26 id fari

ña. I idem arroz, 6 ídem harina de maíz, 20 J pi
pas vino.

Eduardo Freyer y Hermanos, 64 cajas azúcar.
Gerónimo Saporiti, 95 fanegas carbón de leña.
Albani y Ca. 2 bolsas fariña, 2 idem maíz, } 

idem papas.
O’Gorman, 1000 rajas leña.
J.H. Nuttall, 93 cajas tabaco americano, 35 tam

bores bacalao.
Gasparrud, 2 tarros sanguijuelas.
Manuel José Eneas y Ca. 160 bolsas maíz.
Juan Francisco Rodríguez, 15 sacos porotos. .
Narizano, 10 docenas tablones.
Antonio Romaguera, 100 sacos fariña, 20 id arroz.
Martin Riviere, 2 bultos con 1 cama francesa, 1 

cajón sombreros.
Pablo Duplessis, 79 cajones ajenjo, 10 id aceite, 

49 idem pitos, 2 id cigarros, 1 bulto escobas.
Carlos Sierra, 70 barricas harina.
Guillermo Shaw^ 2 sacos lenguas, 6 latas masas.
Chasseriand, 2 canastos cobre, 1 cajón salchi

chón, 1 atado mercancías.
H. Escher, 73 cajones mercancías, 7 tinajas.
Bertrán Lebreton Delisle, 3 cajones conservas, 1 

cajoncito cigarros, 100 barricas azúcar.
José Ma. Montero, 9 fardos suecos, 3 cajones 

mercancías.
Juan Bautista Lacordelle, 50 fardos felpudos. 50 

cajones jabón, 32 barriles ag ¿ardiente, 7 id alpiste, 
24 id pimentón.

Jaime Cibils, 18 bolsas batatas, 7 cajas de zapatos 
Oyenard, 20 bultos escobas. 5 ídem almendras. 
Frers y Ca. 40 bolsas arroz.
Bayley Brothers, 7 bocois ladrillos.
Amaro José Viera, 104 bolsas arroz.
Manuel Barruti, 19 yacases dulce.
Antonio Romaguera, 80 sacos arroz, 100 idem 

fariña.
Zimmermann Frazier y Ca. 6 jamones, 3 cuñetes 

manteca, 8 cajones ferretería, 12 cedazos, 9 jaulas, 
10 ratoneras.

Ríos, 4 bolsas maíz.
Juan Feo. La Serna, 438 begigas grasa, 76 ca

jones velas, 6 barricas jabón.
Duarte Antonio Machado, 1 caja sombreros, 1 

cajón anzuelos, 1 id peines, 3 jarros rape, 2 sacos 
hongos, 1 cajón canos de lata, 1 id zapatos, 2300 
ajos, 85 bolsas maíz.

Félix Buxareo, 480 garrafón, caña de la Habana.

Descarga de Cabotaje—Dia 26.
D. A, Machado, 2300 ajos.
Enrique Ochoa, lili cueros vacunos secos.
Estevan Risso, 610 cueros vacunos secos.
Federico DeviHe. 60 cueros vacunos secos. 1 

porción lana.
Antonio Rodríguez, 726 cueros vacunos salados.
Francisco de la Serna, 907 cueros vac. secos, 

438 begigas grasa, 76 cajones velas, 6 barricas ja

—No;—esclamé,—no me abandonaré cobarde
mente á la desesperación ; defenderé la vida hasta 
el último extremo y puede que me ampare el Cielo 
... .debiera hacerlo. Lo debe hacer aunque no sea 
mas que pura que pueda vengar un dia á Juanilla, y 
á mis amos, y castigar á sus asesinos.

Reanimado con esa esperanza comencé á nadar 
de nuevo con vigor. ¿ Hácia qué parte ? Lo igno
ro. Yo no me podía guiar ni dirijir, y acaso los es
fuerzos que hacia me alejaban cada vez mas del pe
ñasco ó del banco de arena en que me podria salvar. 
Durante seis horas estuve luchando contra la muer
te ; si, durante seis horas ; porque el sol que al 
principio me lanzaba los rayos horizontahneiite a la 
cabeza, iba ya descendiendo hácia el mal. Las 
fuerzas exhaustas, la respiración jadeante, todo me 
decía que ya no me quedaba ningún recurso, y era 
menester sucumbir.

Mns de veinte veces estuve á pique de perder'en- 
■teramente el ánimo.... únicamente me sostenía ya 
tina especie de vértigo ó de delirio ; habia perdi
do la razón, y soto luchaba por el instinto ó por 
rabia.

Presentábanse ante mis ojos apariciones extraor
dinarias. A veces veia un puerto de fácil acceso ; 
otras una arena fina y delgada que me convidaba á 
reposarme ; otras, llanuras cubiertas de yerba y de 
árboles frondosos que me invitaban á gozar de su 
fresca sombra. Alborozado de alegría, caminaba 
hácia esos objetos encantadores y al instante desa
parecía la ilusión.

En fin, cuando ya iba á suceder la noche á los 
últimos rayos del dia, creí oir el rumor que produce 
cn las aguas el roce de un buque, los gritos de los 
marineros,el ruido de las jarcias, y los sil vidas del 
viento en las velas.

—¡Otra nueva ilusión! dije para mi; ahora me 
aparece un navio en medio de las olas del mar. Se

me figuraba que en aquel buque habia muchos oin- 
bres y mujeres apiñados y me indicaban con t de
do, mirándome; me figuraba también que me aloja
ban alguna cuerda, alguna maroma, y que al iniñín- 
te la asía yo con la mano; pero esta vez comalias 
otras, desapareció todo al inslanie y no vi ni enti 
nada: estaba desmayado.

Cuando volví en mi, me hallé en el puente rf 
buque rodeado de compatriotas, de moros; vi 
mujeres me prodigaban atenciones. ¡Juanilla! 
ja! ¡Delascar de Albérica!—esclamé.—Más n 
respondió á esos nombres; estaban lejos de mi

¡as
Ai-
<Jie 
sas

lies personas.
Me habían recojido en uno délos buques esp fío- 

Ies que trasportaban á la tierra del destiero á n es
tros compatriotas y hermanos.

Lo que no han de poder ustedes creer es, qt» la
larga agonía y la muerte de que me había libido 
milagrosamente hubiesen de serme mucho m ios
penosas que los horrores que después vi. S h^ 
visto á nuestros hermanos privados de aire y de Ci
mento, apiñados como animales|ininundos en lugres 
hediondos; he visto, cuando tenia un niño la a la
cia de quejarse ó una mujer la de jemir, darles in
dos latigazos nuestros verdugos; he visto'á los la
dres ó maridos que osaban tomar su defensa, nier- 
tos al instante sin ninguna compasión, salpicado 
con su sangre á los malhadados objetos de su afeto; 
he visto doncellas, cuya beldad había desarn do
por un instante á los asesinos, maldecir la vida ue 
les habian dejado y llamar repetidas veces la 
muerte No tenian que aguardar mucho tieióo, 
qu 3 no tardaba en venir; pero era ya deinasiadopr- 
de, y las desdichadas morían en medio de las hilas 
y los ultrajes mas infames.

He visto todas esas maldades,—decía Pedí Ivi
con acento de rábia,—y no las he podido implir
ni castigar.

Ustedes pensarán sin duda que bastaban esos tor
mentos, ese oprobio, esa carnicería ; que se ¿ansa- 

^ría el cielo de agobiarnos, y hallaríamos un refujío 
en las Costas de Africa. No ; aún no estaba con
cluida la obra de los cristianos, con ellos se enten
dían todos los azotes, ayudándoles á maltratarnos.

Nos desembarcaron en las cercanías de Oran, en 
Canastal. Eramos seis mil hombres, mujeres y ni
ños, y nos encontramos en aquella playa desierta, 
sin víveres, sin armas y casi sin vestidos.

Alejáronse los buques españoles y llegó la noche. 
Nos calamos de frió, de cansancio y de hambre; 
buscábamos un abrigo implorando al cielo.... mas 
estuvo sordo á nuestros lamentos; los árabes del 
desierto fueron los que los oyeron.

Bajaron de las montañas los kabiles y los bedui
nos para robarnos y degollarnos, ¡á nosotros que 
éramos sus Hermanos; á nosotros hijos de Ismael, 
que le pedíamos auxilio y protección! pero bajo el 
albornoz del africano, encontramos de nuevo el co
razón del español.

—¡Ah! ¡Que horrorosa fué aquella noche!¡ Oír 
alaridos de gozo y de matanza! ¡Ver como dego
llaban á las mujeres y los niños, y no tener para de
fenderlos sinó los pedruscos de la playa.

La mañana siguiente ya habia perecido la mitad 
de los nuestros, y como no podíamos permanecer en 
aquella tierra inhospitalaria, hubimos de marchar ca
mino de Arjel, en donde prometía recejemos unnrín- 
cipe musulmán.

¿Diré á ustedes los nuevos desastres que tuvimos 
durante esa marcha, ó por mejor decir esa comitiva 
fúnebre? A cada instante caía uno de nuestros 
hermanos debilitado por las heridas, ó estenuadu por 
el cansancio, ó muerto de hambre y sed en aquellos 
dias tan ardorosos, en aquellas noches tan frías. Y 
cada noche, cuando hacíamos alto, llegaban los ára
bes del desierto, escojian sus víctimas, y degollé- I

ban aquella grey, que no se podia defender. (I)
En vano intentamos escaparnos; les era muy fácil 

seguir nuestro rastro, quejando este muy marcado 
por los cadáveres que señalaban todos Jos sitios por 
donde ¡jasábamos. En fin vimos de Jejos á Arjel 
y ya no teníamos que andar sinó un dia.

De tantos desgraciados, solo treinta habían sobre
vivido; de esos treinta, mas de la mitad pereció 
aquella noche al filo de la cimitarra de los beduinos; 
los que quedaron apenas pudieron arrastrarse algu
nas leguas. Una pobre madre quo vió se moría, 
me alargó su niño á quien ya no podía sostener. Lo 
recibí en los brazos, mas espiró poco después.

En aquel instante ya se veían de lejos los portales 
de Arjel.

Mas yo fui el único que entró en aquella ciu
dad. ... el único.

Cubrióse Pedralvi la cabeza con las manos; Ye
zid y Piquillo, yertos de horror, lo habian escuchado 
sin interrumpirlo.
-----------  ( Continuará.)

(1) No fué menos aciaga la suerte de casi todos los que 
desembarcaron en la costa de la Berbería. Apenas pusieron 
los pies en aquella playa estéril, inhospitalaria, los atacaron 
los árabes beduinos, especie de ladrones salvajes, que habita 
cn tiendas de campaña, y solo vive con el producto de la caza 
y del botin. Los moros, que no tenian armas, y se veían muy 
embarazados con sus hijos y mujeres, fueron robados muy á 
menudo por esos bárbaros que se presentaban á veces cn 
cuerpos muy numerosos, hasta do cinco á seis mil hombres. 
Cuantas veces trataron los moros de defenderse á pedradas, 
único medio que tenian, otras tantas perecieron todos ellos 
al filo del alfanje. Muchos murieron también de hombro, 
de cansancio, ó de la inclemencia del tiempo de la cual no so 
pudieron preservar durante las largos y penosas marchas quo 
emprendieron por los abrasados desiertos del Africa para lle
gar á Mostagonem, á Ariel y otras plazas, en donde espe- 
roban que les permitirán fijarse; pero en verdad muy pocos 
moros llegaron á esas plazos, puesto que de seis mil hombrea 
que partieron de Canastal, ciudad de las cercanías de Oran, 
y tomaron el camino de Arjel, uno solo, llamado Pedralvi, 
tuvo lu dicho de salvarse.

Wattsun, tomo II, libro IV. pajinas 81 y 82.



bou, 22 fardos lana. 151 cueros becerro.
Lorenzo Pedral ves, 588 cueros vacunos secos. 
Laroche Lucas. 2999 cueros vacunos secos. 
Juan Quevédo, 462 cueros vacunos secos.
Llavallol é hijos, 442 cueros vacunos secos.
Pablo Duplessis, 714 cueros vacunos secos.
Enrique Odio a y Ca.. 880 cueros vacunos secos. [ 
Nicholson, Green y Cn.» 43 fardos lana, 264 

cueros vacunos secos.
Calvo é hijos, 35.57 cueros vacunos secos.
Lino Ruaca, 2 fardos lana.
Cipriano Elia, 491 cueros vacunos secos.
José Cibils, 2361 cueros vac. salados.

Despacho de Almacenes.—Dia 26.
Rodger Brothers y Ca. 150 cajas de lata, 21 tar

dos con2091 piezas madras ordinario de 20, 22, i 
24 y 25 yardas, 8 id con 25,600 yardas lienzo, 2 ca
jones con 100 piezas muselinas de 24 yardas, 2 id 
12 piezas género para poncho con 420 yardas.

Carlos Tayleury Ca. 1 fardo 26 piezas prunela 
con 760 jardas, 5 id con 800 piezas bramante.

Manuel José Eneas y Ca. 50 medios tercios yer- | 
ba con 325 arrobas, 6 rollos tabaco con 16 arrobas. I

Santiago Barton, I cajón con 2 sillas de montar i 
con sus correspondientes arreos.

Hughes Brothers, 6 cajones con 720 libras hilo ■ 
de ovillo, 1 fardo 18 piezas paño para poncho con I 
380 yardas.

Treusein y Ca. 2 cajones con 1000 libras azul.
Edmundo Larroche Lucas y Ca 2 borgalesas vino 

• tinto.
Briscoe Steward y Ca, 50 cajones de lata, I co

cina económica.*
Barber y Orr. 2 cajones con 5 docenas vino tinto. 
Daragne, 1 cajón con 4 decenas sombreros.

. A Depósito—Dia 26.
Zimmeymann Frazier y Ca. 390 barricas de ha

rina, 42 medias id id.
Manuel José Eneas y Ca. 10 cajones cigarros, 

70 medios tercios yerba.
Carlos Sierra, 247 barricas harina, 16 medias id.
Martin Riviere, 5 cajones sombreros.
Diego Calvo u hijos, 170 barriles manteca. 20 

medios id de id.

Transbordo.—Dia 26.
P. M. Nonguier, del Angelito, al Aulonne. 13o 

cueros vacunos secos. Del Adelaida, al Aulonne, 
640 cueros id. Del Mariana, al Aulonne, 187 cue
ros vacunos seces.

BungeHutz y Ca. de Ja Martina, á la Plata, 2 0 
quintales carne tagajo. De la Antonia, á la Plata, 
385 quintales carne id.

Zimmermann Fracier y Ca.del Alfonzo, al Oxford 
1500 astas.

Rodger Hermanos, de la Isabel, al IVilliam Peile, 
200 cueros vacunos salados.

José Avegno,de la Anfibio, á la Lacao, 2230 astas.
José Urinste, de la Iris, á la Villa Nueva, 315 

quintales carne salada. De la Etelvina, á la Villa 
Nueva, 480 quintales carne id. De la San Ambro- 
8Ío á la Villa Nueva, 210 quintales carne id.

Stanley Black y Ca. de la Isabel á la IVilliam 
Peile, 900 cueros vacunos salados.

lian abierto Rejistro para descargar—Dia 26.
Goleta nacional Etelvina, á C. Elia. Zumaca id, 

Carmen. & id» id., Pailebot id. Pepito, á id, id., Id. 
id. Sociedad, á id, id., Idem id, Emelina, á id, id., 
Idem «d, 3’an José de Zuj tuinas, á“»d. idM Idem 
id, Consolación, á id, id., Idem id, Segunda, á id, j 
id., Queche id, Micaela, á id, id., Idem id, lo- I 
ven Angelito» á id, id., Idem id,'Lucero & id, id., 
Idem id, Pato, á id, id., Balandra id, 15 de Agosto, 
á id, id. Idem id, Fortuna,^ id, id., Idem id, ‘

Ines, á id id., Idem id, Bella Luisa, 6 A. Rodrí
guez. Goleta id*  Adelaida, á Francisco de la So
ta. Idem id, Asumpla, á Rughi. Idem id, San 
Ambrosio, ú id. Idem id, Mario Slewnrd, á id. Pai
lebot id, Delfina. á id. Balandra id, Simpatía, á 
Benetti. Goleta id, Adelaida, á Marginando y Nin. 
Pailebot id, Independencia ó id, id . Goleta id, Ire
ne, á id, id.. Idem id. Santa Catalina de Seua, á 
id, id., Pailebot id, Union dos Hermanos, á*E.  Ris- 
so. Balandra santafecina Fortunata, á Saporiti. 
Goleta sarda Luisa, á José Massera.

Han abierto rejistro para cargar—Dia. 26
Colonia, queche nacional Lorelo. Idem, pailebot 

id, Alfonso. Martin García, ballenera id. Tabana. 
Idem, pailebot id, Matilde, Colonia pailebot id, San 
Gregorio. Martin Garcia, goleta id, Carmen.

Han cerrado rejistro.—Dia 26.
Puertos del Brasil, patacho sardo Lucitano, por 

Jaime Llavallol é hijos, en lastre.
Isla del Vizcaíno» pailebot nacional Eloisa, por 

Pastor Tejo, con 2 quintales galleta, 1 barrica azú
car, 2 tercios yerba, I rollo tabaco, 4 canastos gi
nebra, 1 resma papel, 1 pieza bayeta, J docenas 
ponchos y I fardo mercancías.

Colonia, goleta id San Miguel, por Elia, con 150 
fanegas sal.

Idem, ballenera nacional Juanita, por Prospero 
Catelin, con 26 docenas palas, 1 barrica ferretería, 
1 cajón id, 9 pipas vino, 10 cajones azúcar, 3 bultos 
efectos.

Idem, goleta nacional Bella Manuela, por La So
ta, con 50 fanegas sal.

Martin Garcia, queche nacional Union, por Anto
nio Rodríguez, con 150 caj. latas, 28 id mercancías.

Idem, balandra nacional Fortúnala, pnr Rodríguez 
con 100 barricas azúcar, 6 cajones mercancías, 1000 
pies tabla de pino.

Colonia, queche nacional Luisita, por Prospero 
Catelin, con 20 cajas azúcar, 2 cajones y 1 cúnele 
galleta 50 docenas palas.

Martin Garcia, ballenera nacional Tabano. por 
Elia, con 33 bultos efectos, 2 medias pipas vino.

^í
ENTRADAS.—Dia 26.

* Gualeguay el 18, queche nacional Micaela, 12 
ton., patron Martin Matará, 4 trip., á la órden, con 
485 cueros vacunos secos, 12 fardos lana.

Idem el 23, balandra nacional Bella Luisa, 19 ton., 
patron Rosario Baine, 5 trip., á la órden, con 375 
quintales carne salada, 230 cueros vacunos secos.

Goya el 4. goleta nacional Asunta, 47 ton., patron 
Vicente Solari, 6 trip., á Llavallol, con5479 cueros 
vacunos secos, 698 salados, 38 chiguas cerda, 26 
arrobas id suelta, 400 picanillus, 30 arrobas grasa.

Gualeguay el 18, pailebot nacional Sociedad, 20 
ton., patron Miguel Bautista, 5 trip., á la órden, con 
1211 cueros vacunos secos, II fardos lana.

Rosario el 17, pailebot nac. Margarita. 12 ton., 
patron Juan Bianqui, 4 trip., á la órden, con 1542 
cueros vac. secos, 5 chiguas cerda, 2 id lana.

Gualeguay el 18, pailebot nacional Independencia, 
6] ton., patron Santiago Toley, 3 trip., á la órden, 
con 8 fardos lana, 5000 astas.

Rosario el 18, pailebot nacional Delfino, 14 ton., 
patron José Arenente, 4 trip., a la órden, con 1200 
cueros de potro secos, 600 cueros vacunos entre 
vaca y becerros.-----  -..«.1.*, MM

Rosario el 17, goleta nacional Sta. Catalina de 
Sena ,68 ton., patron Joaquín Maruíl, 6 trip., á la 
órden. con3703 cueros vacunos see. 400 id salados, 
26 chiguas cerda, 48 arrobas suelta, 75 doc. cueros

do caraira, w sacos coniza, 10 barricas sebo» 2 fur 
ditos cueras de nutria, 1 chigua charque.

Rosario el 18, goleta nac. Clarito, 25 ton,, pa
trón José Cace re s. 5 trip., & la órden con 85 far
dos lana. 21$rcuer. vacunos secos, 30 id do potro, 
43 doceuaa^B cuer. do carnero 100 arrobas lana.

Idem el balandra nac. Lizarda, 15 ton., patron 
Francisco Mgrera, 4 trip., á la órden con 57 fardos 
lana, I id momos, 34 docenas cuer. de carnero, 
249 cueros yac. secos, 50 arrobas lana.

SALIDAS.—día 26.
(Sr^un aúentoe de la Capitanía.) 

Río Janeiro, fragata de S. M. B. Eagle.

Buques prontos ó salir—Dia 26. 
Puertos del Brasil, berg. goleta Lucitano.

Extracta de la~Loteria de la Caridad, jugada eT25 
da Julio de 1847.—Letra K negra.

Se precisa una mujer pura el servicio de una corta familia, 
particularmente para cocinar. Será bien tratada la que con 
alguna recomendación se presente en la calle do Washington

Suerte.-—Armero#— Peones. Suerte.—limeros— Peone.

1 15559 10 26 16939 50
o i 14646 10 27 3645 15
3 y 9389 5 28 3994 5
4 11998 10 29 6927 15
5 1 2312 15 30 15253 20
6 f 9125 10 31 16619 15
7 .14423 20 32 2971 15
8| ■ 133^0 15 33 8913 20
9 7650 15 34 3056 100

10 Ai 16664 10 35 7587 15
11 4067 10 36 2620 5
12 12674 ‘ 15 37 4406 50
13 14924 10 38 7453 15
14 13450 20 39 2984 25
15 3303 50 40 7798 20
16 13976 25 41 10515 20
17 5611 5 42 3429 15
18 10565 15 43 6977 20
19 11695 10 44 8150 15
20 9756 20 45 3338 10
21 6556 10 46 10293 5
oo 14919 20 47 10545 15
23 6087 25 48 7466 25
24 15778 15 49 11393 *00

'25 4113 100 50 10175 20

numero 45 j27 3p
Sebe vendido la casilla de tienda sita en la calle del Saran

di, frente á la policía vieh; el que 
casilla, ncona á la calle del Junen

tenga cuentas con dicha
Juncal No. 12, en el término de

S dias desde la fecha. Julio 27 de 1847.
El abajo firmado avisa á las personas que han dejado, hace 

tiempo, alhajas de plata empeñadas en su poder, tengan á 
bien ocurrir en el plazo dé ocho días asacarlas, pues de lo 
contrario echará mano de ella. El abajo firmado siente sobro 
manera tener que hacer otro uso de ellas, porque la desgracia 
acaecida en la noche del 16 del corriente le pone on la necesi
dad de seguir con su casa do negocio, y al efecto , precisa 
echar mano de cuanto le sea posible. Montevideo Julio 27 
de 1847. José Fernandez Figueiras Sobrinho. j27 8p

^Sfc¿tí8 ^ai avenía
Una carretilla con tres muías y arreos cor- 

_ X x respondientes, y algunas carradas de pasto su
perior ya seco; todo á condiciones 'ventajosas para el compra
dor. Pura tratar, ocúrrase a la callo del Sarandi No. 103. 
_____ _______________________________________ j27 3p

Se ha vendido.
La tienda sita en la calle del 18 do Julio número 79. El 

que tonga cuentas con dicha casa, que se presente en el tér
mino de tres díns, contados desde la fecha. j 28 8p.

gancho, calle dol 18 de Julio núm. 123, frente al parque de la 
linea; su dueño vivecn la calle do los Andes núm. 182, y tie
ne allí para vender los restos de otro almacén, que dará á 
precios cómodos, y con acción al todo de la casa que es có- 
moda; también vendo tabaco superior en rollos, j27 3p

D. Luis Mondes, esposo, D. Julián Pas. 
padre, v familia de la finada D. 0 MO
DESTA PAZ DE MENDEZ, suplican i 
sus amigos se dignen asistir á los funera- 

1 leo que por dicha finada se han do cele
brar en la Iglesia de San Francisco, hoi 
Martes 2? Alas 10 do la mañana; cuyo
obsequio reconocería. >P

in mucamo
Que tenga quien ¿aranlixa su conducta, encontrará coloca

ción en la «alie de Zavala No. 98. jJMP

Partera.
La Sra. Cloeets, partera de la Cata de la Maternidad do 

París, premiada por la Facultad, habiendo dado sus exáme
nes en esta capital y recibido la competente aprobación, tiene 
el honor de ofrecer sus servicios á las señoras que se hallen 
en el caso de necesitarlos. Vive en la calle do Misiones No. 
84, la casa que signe, hácia abajo, de la Imprenta del 'Comer- 
^ del Plata.*  j«7 3p

Fov sale.
A hrge safe, as good as ncw. Apply at 119 calle de Itu 

isingó.
Caja de fierro.

Se vende una, grande, nueva y mui buena; ocúrrase al nú
mero 119 calle de Itmaingé. jt> 3p

_ REMATES.
GRAN QUEMAZON.

Por Santiago Plañe y Ca.
Calle del 18 de Julio núm. 104.

Hoy Martes 27 del corriente á las 11 en punto so 
rematará á la mas alta postura, los efectos existentes 
de una testamentaria cuyo detalle es el siguiente.

Camisas de hilo id de algodón blancas y de lista
do, pañuelos de rebozo de varias clases, id para el 
cuello y para las manos, cortes de chalecos, corba- 
tas, guantes tiradores, zarazas, lustrinas, merinos, 
musolinas, cintas de todas clases, ropa hocha, cal*  
zonsillns. calzado para hombre, medias de seda, id 
de nlgodon. abanicos ricos y ordinarios, nabajas, ti
jeras y cortaplumas, broches, enjillís de cinta para 
marcar, hilo de sastre, id de carretel y de ovillo, 
jergas, recados, cinchas, sobrepuestos, barbijos, 
pellones de hilo, pistolas, bastones con estoque, y 
sin ellos, botones de todos clases, broches agujas y 
alfileres, y una infinidad de efectúa quo se verán al 
tiempo de la venta.

Al mismo tiempo.
Se venderá una porción do alhajas y muebles.

Por Rafael Ruano.
GRAN QUEMAZON

En el Almacén calle de 125 de Mayo No. 77.
Ei Jueves 29 á las 11 en punte, se venderán in

dispensablemente al mejor postor por liquidación do 
negocio, las existencias de dicho almacén, consis
tiendo en un surtido jeneral de comestibles, bebi
das, loza, cristales y demás articulos.

El armazón y acción á la llave; las condiciones 
se espresarán en el acto de la venta.

AVISOS MARITIMOS
Pava la Colonia.

La goleta nacional “Themil” saldrá para fines 
do la próxima somana; para fleto ó pasagoros 
ocúrrase ni escritorio do Don Diego LcBas núm. 
30 calle del Cerro, ó á loa SS. Albani y Ca.

Admite carga y pasajeros.
Para Rio Grande: pailebot brasilero “Manuel”, do 

136 toneladas, saldrá sin falta el Sabido próximo, ai 
el tiempo lo permite, para tratar ocúrrase á bordo 6 i su capi
tán cn casa de Machucho. ¡27 8p

Saldrá sin falta el Sábado 31 del córtente la goleta 
»TFÍ^nac*on ^ ISABEL, admito carga y pasajeros, para 

tratar ocúrrase á su consignatario Francisco de la So- 
' ta, calle de las Piedras No. 121. j27 3p
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Pero lodos creimos que la obra cadu
caría en su misma cuna sin un Congreso 
Jeneral, que fuese el centro de la unidad» 
diese el tono á las Provincias-Unidas, y 
avivase esas semillas de justicia primitiva, 
que la España habia procurado sofocar. 
Pero ¡ay! qué de escollos vimos levan

tarse sobre nuestros pasos desde que la 
discordia hizo resonar su trompeta entre 
nosotros mismos, y vino en auxilio de 
nuestros enemigos. Nada disimulemos. 
Desde este fatal momento quedaron con
fundidos el derecho con el ínteres, el de
ber con la pasión, y la buena causa con 
la mala. Los gobiernos se suceden lu- 
inultuai ¡uniente como las olas de una mar 
agitada: se instala una Asamblea Jeneral 
que desaparece como el humo: sopla 
España entre nosotros el fuego de la di

sensión: amontona sobre nuestra opinión 
las calumnias mas groseras: manda ejér
citos exlerminadores; y los sucesos de la 
guerra son ya prósperos, ya adversos.

Tanto como era mas fácil nuestra si
tuación, se hacia mus apetecible ese Con
greso Nacional que destruyese el jénnen 
diseminado de la discordia, y concertase 
los medios de poner la patria en según? 
dad. Un gran designio es siempre inde
pendiente de los sucesos momentáneos, 
y sobrepuja á toda la indisciplina de las 
pasiones. A despecho de tantos emba
razos, de tantas trabas, de tantas contra
dicciones, aparece reunida en la ciudad 
de Tucuman, casi á los seis años de 
nuestro primer aliento, la misma repre
sentación nacional que hoi os dirije, ciu
dadanos, la palabra. Ved aqui el se
gundo paso con que imitamos á la sencilla 
naturaleza. Todo fué preciso sin duda, 
para que se mostrase vuestra obra con 
esa dignidad que comunican Jas distancias

y Jos escollos á los grandes aconteci

mientos.
Las consecuencias de esa nube, que 

de grado en grado había obscurecido el 
horizonte, nos daban por entónces lúgu

bres presagios de tina ruina próxima. 
¡ En qué estado tan deplorable se hallaba 
la República, cuando se instaló ei Con
greso Nacional ! Los ejércitos enemigos 

extendiendo la desolación y sus crímenes: 
los nuestros dispersos y sin subsistencia: 
una lucha escandalosa entre el Gobierno 
Supremo y muchos pueblos de los (le su 

obediencia: el espíritu de partido ocupa
do en combatir una facción con otra: una 
potencia extranjera que nos observa pró

xima á sacar partido de nuestras discor
dias: ciudadanos, inquietos siempre pron
tos á sembrar la desconfianza compri
miendo el corazón de los incautos : el 
erario público agotado: el Estado sin 
agricultura, sin comercio y sin industria: 
la secta de europeos españoles conspiran
do por la vuelta de la tiranía: en fin, todo 
el Estado caminando de error en error, 
de calamidad en calamidad; á su disolu
ción política: ved aqui, ciudadanos, las 
llagas de la patria que consternaron nues
tras almas, y nos pusieron en el arduo 
empeño de curarlas.

Abatir el estandarte sacrilego de la 
anarquía y la desobediencia, fué lo pri
mero á que el Congreso dirijió sus esfuer
zos. Por un cálculo extraviado, en que 
las santas máximas de la libertad servían 
de escudo á los desórdenes, se hallaban 
desunidas de la Capital varias Provincias. 
Este ejemplo contagioso tuvo también 
otros imitadores en algunos pueblos. A 
fio de calmar estas inquietudes y hacerles 
ver la demencia de sacrificar la libertad 
de muchos siglos á la independencia de
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do desde su publicación, que dispondrá 
el Supremo Director se haga en la forma 
conveniente, quedando abolidos los arti
culas del Estatuto Provisorio formado por 
la Junta de Observación, que no están 
comprehendidos en este; y sin efecto los 
Reglamentos, Leyes y Decretos anterio
res, en-lo que se opongan á lo dispuesto 
por el presente.—Sancionado por el So

---- ——o- c=—-

DE INDEPENDENCIA
DE LAS

PROVINCIAS UNIDAS EN SÜD-AMERICA.
(9 do Julio—1816.)

En la benemérita y mui digna Ciudad 
de San Miguel del Tucuman á nueve días 
del mes de Julio de mil ochocientos diez 
y seis: terminada la sesión ordinaria, el 
Congreso de Jas Provincias Unidas con
tinuó sus anteriores discusiones sobre el 
grande, augusto y sagrado objeto de la 
independencia de los Pueblos que lo for
man. Era universal, constante y decidi
do el clamor del territorio entero por su 
emancipación solemne del poder despó
tico de los reyes de España ; los Repre
sentantes sin embargo consagraron á tan 
arduo asunto toda la profundidad de sus 
talentos, la rectitud de sus intenciones é 
interes que demanda la sanción de la 
suerte suya, Pueblos representados y 
posteridad; á su término fueron pregun
tados:—¿Si querían que las Provincias de 
la Union fuesen una Nación libre é inde

berano Congreso, sellado con el sello 

provisional, firmado por el Presidente en 
turno, y refrendado por su Secretario en 
Buenos-aíres, á tres de Diciembre de mil 

ochocientos diez y siete.

PEDRO LEON GALLO, Presidente. 

Dr. José Eugenio de Elias, Secreta

pendiente de los reyes de España y su 
metrópoli ? Aclamaron primero llenos 
del santo ardor de la justicia, y uno á 
uno reiteraron sucesivamente su unánime 
y espontáneo decidido voto por la inde
pendencia del pais, fijando en su virtud la 
determinación siguiente:—

Nos los Representantes de Jas Provin
cias Unidas en Sud-América reunidos en 
Congreso Jeneral, invocando al Eterno 
que preside al universo, en el nombre y 
por la autoridad de los Pueblos que re
presentamos, protestando al Ciclo, á las 
naciones y hombres todos del globo la 
justicia que regla nuestros votos: decía» 
ramos solemnemente á la faz de la tierra, 
que es voluntad unánime ó indubitable de 
estas Provincias, romper los violentos 
vínculos que las ligaban a los reyes de 
España, recuperar lus derechos de que 
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aviso s?
DEUX EETTSES

Addressées a
LORD HOWDEN

Ministro Plénípotentiaire de S. M. B., retativement á la 
retraite, par luí ordonnée, de Pintervention anglaise, par le 
Rédacteur du “Comercio del Plata.’* Précedées de Pordre 
donné par Lord Howden au Commodore Sir Tilomas Herbert, 
el suivies d'un mot doréponse du noble Lord.—Traduction de 
PEspagnol.

Ontrouve cette brochure, de 24 pagcs d’impressíon, auBu> 
rcaudu Comercio del Plata, ruó de Misiones No. 88.

Prix de chaqué exomplaire, 6 oinlent.

Al Comercio.
So previene que Amaud Salabert ha dejado de ser depen

diente dol que suscribe, y cualquier deuda ó cobro que haga 
en mi nombre no sera reconocido por mi desdé la focha. Mon
tevideo Julio 24 1847.

Por Jorge Bocher.
E. Simons.

Se alquila.
Una pieza amueblada con toda la asistencia precisa 

en una casa decente, callo de las Piedras núm. 135. 
j 26—3p.

Se vende.
Una balanza para pesnrcuoros á un precio barato; callo del 

Cerrito No. 165,casa de Cocqueteauxy Danthonay. j 26—3p

Se alquila.
Un almacén espacioso propio para deposito; cn la calle del 

Sarandi N. 233 darán razón. j 26—Sp.

Se nesecita
Una conchavada para ol servicio general do una corta fami

lia, que sepa planchar y tenga buenas recomendaciones; cn 
esta impronta Jarán razón. j 26—3p.

Fabrica francesa de chocolate.
De La gis que t, Calle de los 33 No. 124. obra á 

la mecánica.
El uso do los chocolates alimentarios está demasiado gene

ralizado para que sea preciso persistir en las preciosas cali
dades de un alimento tun agradable como nutritivo, el dueño 
dol establecimiento cree pues, hacer un acto do utilidad ge
neral anunciando al público de esta capital la venta de varios 
chocolates gozando de las propiedades saludables sin perder 
nada de sus calidades nutritivas. Todos estos chocolates son 
fabricados con el cacao de Caracas, Vainilla, canela de Ze- 
land y otros aromas mas ricos.

Precio de las diferentes calidades.
Chocolate do Salud N. ° 1............................ la lib.........$ 1.

Id. idemN.® 2................................... • < • l <í

Id. ídem N. ® 3................................. 4 4 <<

Id. á la Vainilla................................... << ....“ 1.

Id. i la á ídem.................. .................. < • 4 »

Id. analéptico al snlop do Persia.. 4 4 <<
• • • •

Id. pectoral .......................................... (( <<

Id. antiespasmódícos, ó de damas. <1 44 
• • • •

Id. ferruginoso.................................... 4 4 • • • • 1 F

000 
700 
480 
000 
600 
600 
600 
600
160

Chocolate do Salud. Esto chocolate os bastante conocido 
y conviene al mayor número de los consumidores, es compues
to do cacao puro de Caracas, azúcar y canela de Zelanda.

Chocolate á la Vainilla. Este chocolate es muy estomáti
co, conviene mucho á las personas de una edad ya avansada 
y merece sobro muchos respectos el sobrenombre de leche 
de vejez.

Chocolate analéptico. Este chocolate siendo á la vez lige
ro y nutritivo, merece ol crédito del cual goza en razón de 
sus calidades restaurativas; es mas propio que ningún choco
late conocido para conseguir robutez cn espacio corto de 
tiempo; los médicos hacen con él la mas feliz aplicación cn las 
convalecencias difíciles. La experiencia manifiesta que con
viene á todas las constituciones.

Chocolate pectoral. Este chocolate es contra la tos y suavi
za mucho el pecho.

Chocolate antiespasinódico llamado chocolate do Damas. 
Este chocolate preparado con la flor de azahares propio para 
calmar las convulsiones. So le dá el titulo de chocolate de 
Damas, porque lo merece bajo muchos respectos; so distingue 
también por un poco do amargor y conviene infinitamente á 
las personas atacadas do enfermedades nerviosas.

Nota. Los chocolates ordinarios se venden siempre á 8 
vintenes, 12 vintenes, 3 reales y cuatro reales la libra. 21 8p

Se alquila.
Eu la calle de Soriano al costado del cuartel de los 

ingloses, una casa con 10 piezas; on la do Buenos Aires 
No. 82 darán razón. j. 21 — 15 p.

Vino de Burdeos.
Do buena calidad y barato, en bordalesas por liquidación 

do una factura. Calle do Misiones N. 120. j 24 3p

En ol almacén de G. y J. Nuttall, calle de los 33 N. 106 
hai para vendet, máquinas para copiar cartas con todos sus 
utensilios y papel pura id, morteros grandes para boticarios, 
sal fina para mesa, canastos de loza, vino xeres superior, 
coñac do marteft, bayetas do dos Trizas punzones, de pellón y 
de medio pellón, fuxpolas y para forros &. j 24 3p

Se alquila una casa
Con toda comodidad, calle de la Reconquista frente al 

Cónsul Brasilero. Pueden ocurrir á la calle 25 de Mayo 
N. 268 y 270 que hallarán con quien tratar, j 24 Sp

Habiendo llegado del Rio Grande cn el pailebot brasilero 
.Manuela, un jóven portugués Miguel Perora Pintos, se ruega 
i la persona que sepa su paradero, tenga la bondad de avisar 
cn la plaza de la Matris en casa de D. Joaquín Martines da 
Silva, j 24—3p,

Un francés recion llegado en esta plaza y pudiendo llevar 
los libros en cualquiera de ios idiomas francés, español, in
gles, ó portugués, desea colocarse cn una casado comercio 
por mayor, ofrece dar á cerca de su idoneidad y conducta, los 
mas satisfactorios informes. En esta imprenta darán razón.

j 23—8p.

Al Comercio.
Habiéndose retirado al campo, el que subscribo, con inten

ción de establecerse allí permanentemente, el Sr. D. José Ce
sar Mohr, quo acaba de llegar á esta capital , es en la actuali
dad, el único de los socios de la extinguida casa de comercio, 
que jiraba bajo la firma do Mohr Ludovici y Cu. en esta pin
za, y la de Montevideo; y como tal encargado de las cobran
zas y del arreglo definitivo de los demas negocios, que han 
quedado pendientes. Por consecuencia, queda desde la fecha 
de este aviso, revocado el poder otorgado por el que firma, al 
Sr. D. Jwan C. Mohr, quien en prueba de su conformidad 
subscribe también el presento aviso.

Buenos Ayres Junio 30 de 1847.
Francisco J. Morh.

j 2i—8 p Jwan C. Mohr.

Advevüsement.
The undersigned having retired to the country, with tho 

intention of establishing himself permunently there, Mr. Jo
seph Censar Mohr, who has just returned to this country,is at 
the present the only partner of the Jate firm of Mohr Ludo
vici ^ Co., authorized to recover outstanding debts, and to 
regúlate definitively, all the accounts that remain unsettled. 
Cousequently tho power of altornéy, that the undersigned had 
given to Mr. Jwan C. Mohr, remains void and of no eflect, 
from the present date forward and he signes the present notice 
as a proof of his conformity.

Buenos Aíres 30th June 1846.
Francisco J. Mohr.

j 2i__ 8 p Jwan C. Mohr.

Al Comercio.
Con referencia al aviso de arriba, hago saber al comercio, 

que he establecido en esta plaza, bajo la firma de José Cesar 
Mohr, una casa de comercio. Continúase en todos los ramos, 
en que se ha ocupado anteriormente la casa de Mohr Ludovi
ci y Ca., actualmente cn liquidación.

He dado á mi primo D. I wan C. Mohr el poder de firmar, 
por procuración. Buenos Ayres Junio 30 de 1847.

j21—8 p. José Cesar Mohr.

Advertisement.
Refe ring to the foregoing advertisement I beg leave'to in- 

form the mercantile puhlic that I have established a commis- 
sion honse in this city under the firm of Joseph Ceasaf Mohr. 
—I will continué to do business in all the branches the liqui- 
duting house of Mohr Ludovici & Co. was engaged in.—I 
have given to my cousin Mr. Jwan C. Mohr the power to sign 
for me by procuration. Buenos Ayres 80ih June 1847.
j 21—8 p. Joseph Ceasar Mohr.

FARMACIA BE RICORDI X Ca.
(Fué Mprello.) 

Calle de 25 de Mayo N. 216.
Se acuba de recibir de 

Florencia (Italia) un es
pecífico que por su popu
laridad, y sus buenos 
efectos ha obtenido la 
aprobaciongeneral.cn to
das partes donde se ha 
puesto á la prueba, y pa

rece que realmente sus buenos efectos son incontes
tables porque fué autorizado por varias Academias 
de medicina, y preconizado por muchos médicos los 
mus distinguidos.—El modo de usarlo se encuentra 
en el prospecto que sigue, con otros pormenores—

Pectoral y Antelmíntico^
DEL DOCTOR PACCINI

Profesor de Medicina al Hospital de la Maternidad.
Miembro consultativo del G. D. de Toscana Miem
bro de la Comisión de Sanidad pública, y Profesor 
de Farmacia, fy. 6f. $•

Florencia via Martell!, No. 106.
El Jarabe del Dr. Paccini, acaba de atravesar tres años de I 

pruebas y sucesos. La fama do este precioso descubrimiento 
aclamado en toda la Italia: el empeño de todos los médicos 
mas distinguidos para adoptarlo y prescribirlo, son los testi
monios universales de su eficacia; los homenajes tributados 
por todas las facultades médicas de machas Universidades, 
nos dispensan el estendernos sobre su eficacia. Los felices 
efectos de este Jarabe, conocido en el dia por la experiencia, 
han inspirado un convencimiento tan íntimo, qne la misma 
prevension ha sucumbido ante las pruebas de su mérito.

El Jarabe Antelmíntico y pectoral, produce los mejores 
efectos en las enfermedades del pecho, y principalmente ha 
sido empleado con felices resultados on las enfermedades de 
•los niños para la curación de tas lombrices y flemas catarrales: 
el suceso ha sido tan completo, que ha sido llamado por mu
chas familias el Dios de los niños.

Su acción pronta é incontestable, desenvuelve en los pri
meros momentos del mal, un germen regenerador que se pro
paga y produce Ja salud, primera prodiedád incontestable de 
esto excelente específico, producto de una laboriosa expe
riencia.

Este Jarabe conviene á todas las edades y temperamentos: 
sana en poco tiempo los catarros rebeldes n crónicos, y las 
enfermedades particulares á los niños. Es principalmente 
útil á las personas afectadas de tisis y otras enfermedades 
pulmónicas: combate con el mejor suceso la enfermedad del 
pecho llamada Pulmonía

Para bien administrar el Jarabe, es preciso privarse mien
tras se usa, de cualquiera comida cruda, pesada y picante, I 
abrigarse con cuidado, y hacer un poco de ejercicio cuando I 
el tiempo lo permita.

Lu cantidad de la toma debe proporcionarse á la edad; la 
curación consiste en tomar seis cucharadas de café al dia para 
los niños, y ordinarias para las personas mayores. Las dos 
primeras cucharadas se tomarán por la mañana en ayunas, 
dos al medio dia y las demas á la noche al tiempo de acostar
se, ó mucho tiempo ántes ó después de cenar. Se puede tomar I 
con mas facilidad en una pequeña infusión de flor de Tilo ó de 
Violeta, y se tomará hasta que desaparezcan todos los sínto
mas del mal: cura que nunca ha sobrepasado de 10 á 20 dias 
en las enfermedades mas tenaces.

El réjimen alimentario consistirá en comidas nutritivas, con
fortantes y do fácil digestión, como leche, caldo gordo, arroz, 
almidón de mandioca, buena carne hervida ó asada, chocola
te en agua ó en leche; en fin bajo la influencia de este régi
men, enfermedades obstinadas y peligrosas han sido curadas 
radicalmente después de haber usado algún tiempo el Jarabe 
Pectoral y Antelmíntico del Doctor Paccini.

j23-15p Prezzo Pdoli 10 la botliglia.

Y na partida de paltos y pantalones.
En la sastrería de Gandois calle del 25 de Mayo al lado de 

la casa del Sr. Montero se ha sacado una partida pequeña de 
paltos muy baratos y levitas y una partida de pantalones, todo 
á un precio acomodado por ser al contado, j21 8p

Conservación del pelo.
El tan acreditado aceite de oso, recien llegado 

8® Norte América, y siendo el único que se ha 
conocido para conservar el cabello, hacerlo ere ser 

fortalesersu raiz y conservar el color natural; se vende en la 
Librería de D. Jaime Hernández en la calle del 25 de Mayo, 
á medio patacón el frasquito. j 22 6p.

Avis au Public.
Mcrcredi dernier, 21 du courant, un canot, qui était au 

moment de couler bus, a jeté á la mer deux potitos mallos en 
cuir {pozuelos del Paraguay) contenant du lingo, des livreset 
des papiers. On suppose qn’elles auront été recneillies á ter- 
re, ou par une emburcútion: 1a personne qui pourrait fournir 
sur ellos quolqucs renseignemons est prico de vouloir bien pas- 
serau Consulut Général de France, rué du Buenos Ayres.-, oú 
ello rccevra une gratification.

Gratificación.
El Miércoles 21 del corriente, hallándose un bote en riesgo 

do irse á pique, arrojó al mai dos petacas ó pozuelos dol Pa
raguay, que contenían ropa blanca, libros y papeles. So cree 
que huyan sido recogidas en tierra, ó por alguna embarca
ción. La persona que pueda dar algunos informes sobre ellas, 
se servirá pasar por el Consulado de Francia, calle de Buc- 
uosAiies. en donde recibirá una gratificación. j27

Anuncio:
Estando próxima su retirada de esta ciudad, Tomas C, 

Helsby, lo advierte á sus amigos y al público para que los 
que hayan diferido sacar sus retratos tengan Ja oportunidad 
de hacerlo.

Galería de Daguerreotipos coloridos, número 162 calle del 
25 de Agosto, Montevideo.

T. C. Helsby, being about to leave this city, informe the 
public and his friends. in order that partiee desirous he 
shaII take their likcnesses may have an opportunity to cali 
befóte he goes.

Coloured Daguerreotypes Gallery, No. 162 calle 25 do 
Agosto, Monte Video. jl4 SUp.

REMATES.
Por Rafael Ruano.

Calle de las Piedras No. 74.
El Martes 27 se quemarán al mejor postor por 

liquidación de factura un rico surtido de platina 
que por falta de tiempo no se vendió en el Remato 
del 23. Alhajas de gusto y valor, plata labrada, 
porcelanas y cristales, reloxes desobre mesa, mue
bles buenos &a. herramientas para carpinteros.

POR EL MISMO.
Gran quemazón de mercaderías, Calle de las Pie

dras número 74.
El Miércoles 28 á las 11 en punto empezará la 

venta precisamente al mejor postor por cuenta do 
quien corresponda y en virtud de ordenes recibidas 
al efecto de un surtido genera) de lanas de 1. ° ca
lidad y son. Bayetas Tajuela, dichas de pellón y 
medio pellón, dichas dedos frizas muy anchas y de 
superior clase, paños finos y regulares, casimires, 
camisetas de lana, genero de alfombra, lienzos, ma
dras, fleco de calzoncillos, pañuelos de algodón do 
rebozo, dichos de mano, dichos de seda, chales do 
seda, pantalones y chalecos de paño y casimir, ca
misas blancas y de color, y muchos otros artículos.

Por C. Ristorini y Ca.
De efectos ingleses y franceses.

En su casa calle de Zavala núm. 93.
El Miércoles 28 del corriente á las 11 en pun

to se rematará á la mas alta postura, todos los efec
tos siguientes que indispensablemente tienen que 
ser realizados. «(En el siguiente número se darán 
los pormenores.)
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fueron despojadas, é investirse del alto 
carácter de una nación libre é indepen
díenle del rey Fernando VII, sus suce
sores y metrópoli. Quedan en conse
cuencia de hecho y de derecho con am
plio y pleno poder para darse las formas 
que exija la justicia, é impere el cúmulo 
de sus actuales circunstancias. Todas y 
cada una de ellas asi lo publican, decla
ran y ratifican, comprometiéndose por 
nuestro medio al cumplimiento y sosten 
de esta su voluntad, bajo del seguro y 

* garantía de sus vidas, haberes y fama.— 
Comuniqúese á quienes corresponda para 
su publicación, y en obsequio del respeto 
que se debe á ¡as naciones, detállense en 
un manifiesto los gravísimos fundamentos 
impulsivos de esta solemne declaración.— 
Dada en la Sala de sesiones, firmada de 
nuestra mano, sellada con el sello del 
Congreso, y refrendada por nuestros Di
putados Secretarios.—Francisco Narciso 
de Laprida, Diputado por San Juan, 
Presidente—Mariano Boedo, vice-Pre- 
sidente, Diputado por Salta—Dr. Anto
nio Saenz, Diputado por Buenos-aires— 
Dr. José Darregueyra, Diputado por 
Buenos-aires—Fray Cayetano José Ro
dríguez, Diputado por Buenos-aires— 
Dr. Pedro Medrano, Diputado por Bue
nos-aires—Dr. Manuel Antonio Acevedo 
Diputado por Catamarca — Dr. José 
Ignacio de Gorriti, Diputado por Salla—

BIBLIOTECA DEL COMERCIO DEL PLATA.

^ •*«<;« Xií »»**c —

Dr. José Andrés Pacheco de Meló, 
Diputado por Chichas—Dr. Teodoro 
Sánchez de Bustamante, Diputado por 
la Ciudad de Jujuy y su territorio— 
Eduardo Perez Bulnes, Diputado por 
Córdoba—Tomas Godoy Cruz, Diputa
do por Mendoza—Dr. Pedro Miguel 
Araoz, Diputado por la Capital de Tu- 
cuman—Dr. Esteran Agustín Gazcon, 
Diputado por la Provincia de Buenos- 
aires—Pedro Francisco de Uriarte, Di
putado por Santiago del Estero—Pedro 
León Gallo, Diputado de Santiago del 
Estero—Pedro Ignacio Rivera, Diputa
do de Mizque—Dr. Mariano Sánchez de 
Loria, Diputado por Charcas—Dr. José 
Severo Malabia, Diputado por Charcas. 
Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros, 
Diputado por la Rioja—Licenciado Ge
rónimo Salguero de Cabrera y Cabrera, 
Diputado por Córdoba—Dr. José Co- 
lombres, Diputado por Catamarca —Dr. 
José Ignacio Thames, Diputado por Tu- 
cuman—Fray Justo de Santa María de 
Oro, Diputado por San Juan—José An
tonio Cabrera, Diputado por Córdoba— 
Dr. Juan Agustín Maza, Diputado por 
Mendoza -Tomas Manuel de Anchore- 
na, Diputado de Buenos-aires — José 
Mariano Serrano, Diputado por Charcas, 
Secretario—Juan José Paso, Diputado 
por Buenos-aires, Secretario.

1819----REP. ARGENT.—CONSTITUC. DE LAS PROV. UNIDAS. 383

CONSTITUCION
DE LAS

PROVINCIAS MAS 1SÜD-AMERICA, 
SANCIONADA Y MANDADA PUBLICAR

FOR EL

SOBERANO CONGRESO JENERAL CONSTITUYENTE.

(30 de Abril—1819.)

MANIFIESTO

Del Soberano Congreso Jeneral 
Constituyente de las Provincias 
Unidas en Sud-Amekica, al dar 
la Constitución.

Cuando presente la historia á las eda
des venideras el cuadro de mestra revo
lución, no podrán escusarse de confesar, 
que hemos andado esta carrera con esa 
magestuosa simplicidad con que dá sus 
pasos la naturaleza. Borrascas, tempes
tades, erupciones volcánicas: nada per
turba el órden de sus leyes, ni impide e) 
término á que debe llegar. No menos 
qne en el órden físico, hay en el órden 
moral otros sacudimientos políticos, que 
nacen del choque violento de los intereses 
y las pasiones. Estos son los que sufri
mos por espacio de nueve años, y ios que 
han concurrido á separarnos de nuestros 
altos destinos. Con todo, inmóbiles en 
nuestro propósito, no han podido destruir 
ese ínteres que inspira el amor al bien y 
á la causa de la libertad.

Acordaos, ciudadanos, del memorable 
25 de Mayo, que nos abrió la vasta y 
trabajosa carrera de la virtud. Degra

dados por el largo período de trescientos 
años, nos veíamos bajo un gobierno, que 
por su debilidad y sus desastres ya no 
podia ser el ájente tutelar de nuestra tí
mida existencia. Su plaza parecía estar 
vacante en medio del edificio social, y 
todo conspiraba á una completa disolu
ción. Fué, pues, que obligados á asegu
rar el órden publico y la defensa del Es
tado, dimos el primer paso de la revolu
ción, reconcentrando en nosotros misinos 
un gobierno sin mas limites de su bene
ficencia que los de su poder. Esta reso
lución heróica causó una alarma jeneral 
entre los déspotas subalternos, tanto mas 
terribles en su opresión cuanto mas veci
nos á los oprimidos. Una larga servi
dumbre, dice un sabio, forma un deber 
de resignación y bajeza; besando entónces 
el hombre con respeto sus cadenas, tiem
bla de examinar sus propias leyes. Esto 
sucedió á muchos de nuestros compatrio
tas (con dolor lo decimos) y de ellos 
compusieron los tiranos su mayor fuerza. 
Para oponer á su ímpetu una obstinada 
resistencia, todo ciudadano se hizo solda
do; el coraje se inflama, las espadas se 
afilan, y el íncéndio se hace jeneral.

aprobaciongeneral.cn

